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En esta oportunidad hacemos llegar un texto de Susana Toté, titulado "Cuerpos y nudos". 
Cuerpos y nudos se intersectan en un cruce de escrituras que implican un otro espacio y el 
apensamiento, solidarios del pasaje de lo real al discurso. 
Cruce de escrituras y también cruce de movimientos. La autora nos propone distinguir dos 
tipos de movimientos: el de la repetición y el proyectivo del nudo, el traslado hacia el 
síntoma. 
El rasgo se repite, empujando al agujero. Es preciso la extracción de las rectas del bordeado 
incesante del agujero para que el plano de las identificaciones pasen al sinthome. 
Cruce también entre la insistencia de los enunciados y la negación, la resistencia de la 
escritura nodal lo que produce una elevación a lo real. Es la escritura del nudo la que 
produce el pensamiento y no a la inversa. 
También reflexiona sobre el espacio del "entre" refiriendo al espacio generado en el infinito 
donde la recta se inflexiona invirtiendo su perspectiva. Se trata del lugar de la mirada desde 
donde es posible la aprehensión del objeto, propio de la lógica del final de análisis. Camino 
que testimonia de la función del deseo del analista. 
Finalmente, Sólo la direccionalidad de la mirada hacia sí, que se calza en el nudo, 
admitirá la dimensión del cuerpo propio. 
Esta dimensionalidad no se alcanza sin la reducción al objeto de la que el analista 
también forma parte. 
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Hay en el título que les he propuesto “Cuerpos y Nudos”, duplicidad y convergencia, y esto 
es así porque ambos, cuerpos y nudos, provienen de una misma superficie: la de la 
escritura. 
Lo que no quiere decir otra cosa que estos nudos son ya nudos de discurso. 
Por eso cuando Lacan en el Seminario XXIV dice que “Es la idea de otra especie de 
espacio la que nos funda el cuerpo”, entendemos que hay otra especie de espacio y otra 
especie de idea. 
He planteado hasta aquí extraer los nudos del discurso y Lacan nos transmitió el uso de los 
cuatro discursos formalizados, por los que podemos distinguir términos, lugares y también 
movimientos que les son inherentes. Movimientos que son solidarios del pasaje mismo de 
lo real al discurso. 
Propongo aquí distinguir dos movimientos: 
1. Los trayectos: incluidos los movimientos de la resistencia y de la repetición. 
2. Lo proyectivo del nudo: movimiento de traslado hacia el síntoma, del avance hacia la 
suplencia. 
Si el cruce de estos movimientos es la condición mínima para involucrar lo real en el 
discurso, resulta entonces posible plantear la solidaridad entre un espacio generado, el 
pensamiento de lo real y la escritura nodal. 
Cuestiones que indican también hasta qué punto no es posible distinguir la escritura nodal 
de la escritura propia al psicoanálisis. 
Mencioné recién la existencia de otra especie de idea, la que en tanto pensamiento de lo 
real puede dar cuenta de lo topológico. Pero de qué topología se trata?. 
Para intentar cernirla (aquella donde confluyen matema y espacio, o aun la anticipada en el 
seminario La Angustia con los términos del todo y del movimiento), recurriré a un libro que 
tenemos a la mano en estos días. Se trata de El hueso de un análisis, de J-A Miller, donde –
pienso- se encuentra una topología explícita, aunque no introducida como tal. Por lo que, 
sin forzar demasiado el texto –espero- sino más siguiéndolo a la línea, será posible situar 
este pensar el espacio que tanto cuerpo como nudos requieren. 
Para esto retomaré el texto en el punto de la cita, el encuentro con el poema de Carlos 
Andrade, “El poema del medio del camino”. Poema que comienza más o menos así: 
“En el medio del camino había una piedra. 
Había una piedra en el medio del camino 
Había una piedra 
En el medio del camino había una piedra”. 
 
  
Dice Miller: “Este poema dice bien lo que dice, lo que quiere decir, y lo que logra 
repitiendo había una piedra cuatro veces, una por cada una de los versos que recordé. Esta 
repetición insistente, sensible al obstáculo que la piedra representa, tiende a repetirse en el 
aparato psíquico. 
“La insistencia repetitiva de esa frase actualiza en la sintaxis la presencia misma de la 
piedra, de la piedra ineludible, atravesada en el medio del camino”. 
Y más adelante prosigue: “(…) la repetición significante cuatro veces con variaciones de 
posición sintáctica enriquece y vuelve más pesada la significación, le da el peso de una 
piedra y eleva esa piedra al lugar del obstáculo fundamental, el obstáculo que me impide 
recorrer el camino que decidí recorrer”(p. 12). 
Si se puede partir del poema para pensar lo real, es porque ya aquí poema y pensar han 
cambiado de especie. 
Y en este punto, cuando Lacan hablando de su nudo bo nos anuncia que es su nudo 
borromeo lo que cambia de sentido la escritura, esta formulación supone que esto es así 
porque la escritura nodal, a diferencia de otras escrituras, tiene por consecuencia al pensar, 
y no a la inversa. Este otro pensar del poema, que repite y rememora de verso en verso, 
demuestra cómo se construye lo que hace cadena de la materia significante. 
Pero por otra parte, pensar y rememorar, pensar el decir, no es lo propio de la posición 
analizante?. 
Por esto, la variación de posición, los trayectos, los movimientos de la sintaxis que vuelven 
más pesada la significación implican ya la idea de nudo; suponen ese modo de hacer con la 
lengua del que procede el nudo. Y este modo de hacer que es el propio uso del nudo es lo 
que en el poema, en la cura, crea enteramente el sentido. Y si en el párrafo siguiente nos 
encontramos con “un pedazo del propio suelo que recorro, pedazo distinguido de la tierra 
que se elevó en mi dirección para decirme no”. Si “la piedra es la tierra que dice no”, es 
porque esta potencia de actualización de los versos recibe su concreción de un 
procedimiento fundamental: la repetición. 
Porque…se habla, el rumor universal es expansivo, multiplicativo. 
Y es la escritura nodal, en este punto, la que radicalmente encarna la resistencia al rumor 
del universo. 
Las cadenas resisten. Pero la de los nudos no es una resistencia inerte. Es una resistencia 
viva, intrusiva, insistente, que avanza hacia el límite, que empuja. 
Y es –retomando los acentos del texto- a partir de esta resistencia del obstáculo que es 
objeto, vía la repetición, como se establecerá un nexo entre lo que insiste y repite por un 
lado, y lo que se niega, lo que dice que no a los enunciados, por otro. Es de este modo como 
el movimiento de la negación testimonia ya de un cambio de dimensión del pensar, de una 
elevación a lo real. 
  
Por esto, lo que estará contenido en el movimiento de la repetición dará lugar, en su propio 
paso al límite, a lo que allí se incorpora. Y desde allí el cuerpo se volverá más respetable, 
como lo expresa Lacan. 
Si la repetición arrastra aquí su peso de reminiscencia es porque hay también una presencia 
de la temporalidad y con ella la posibilidad de disponer del tiempo de la repetición. Hay 
algo del tiempo, pero también algo de la existencia pasada que se muestra, y por lo que lo 
que dice ser es sólo lo que está allí, el obstáculo. 
Ya aquí nuestro nudo borromeo se instala o, más aún, constituye el único soporte 
concebible para una relación entre las cosas del mundo. 
Queda ahora en nuestras manos exponer este entre. Para ello contaré con el hecho de que la 
conexión puede estar en el texto mismo cuando prosigue de este modo: “El secreto de estos 
versos sublimes y misteriosos es que el camino crea la piedra que se encuentra en su lugar. 
Ese medio no es la mitad geométrica, la mitad de un segmento que iría de A a B. El estar en 
medio, del poema, no es este estar en el medio geométrico. Medio, quiere decir que la 
piedra se encuentra…en el camino”. “El poema dice de la conexión entre el camino y la 
piedra”. 
Refiriéndose luego a la piedra de Zenón, aquello que impide a cualquier ser que se mueve 
llegar a su objetivo y hasta dejar su punto de partida, alude Miller al razonamiento de 
Zenón de Elea. 
“Sea el segmento A B y un punto en el medio. Un móvil lo recorre, pero una vez llegado 
al medio de A - B, es preciso aún llegar a otro medio, y después a otro medio segmento, 
de tal manera que siempre estará separado de su punto de llegada por una mitad 
inextinguible"(p. 1”); “(…) la piedra de Zenón está siempre en medio del camino y es 
introducida por la superposición del significante del espacio”. 
Teniendo así el camino preparado, tomaré del segmento su dimensión de recta infinita. Ya 
que basta tener una recta infinita y un medio, y un agujero en el medio, para obtener la 
formalización mínima del nudo borromeo. 
Esto es así en la medida en que pueda superponérsele a la recta infinita como teniendo un 
punto en el infinito. Es decir, haciendo círculo. Porque no basta con la recta para 
metaforizar el infinito. Tomaremos la recta porque ella se inflexiona (Sinthome 13, 4) 
Lo que se abre en el medio de la recta no es el espacio geométrico; es un espacio generado 
que invierte su propia perspectiva: es un lugar, pero un lugar desde donde el objeto puede 
ser visto. Este medio es entonces el lugar que ciñe el paso del objeto, y el nudo borromeo es 
la escritura que abre esta otra perspectiva invertida, que es la propia de la mirada. 
Resulta de esto que este espacio abierto a la contingencia es el que resulta apto a la 
exposición de un goce singular. 
Esto no sucede sin la producción de otra operación del análisis: la operación reducción. 
  
“Operación inversa’. “Operación analítica que se dirige al a” y “entre cuyos mecanismos 
encontramos en primer término a la repetición”. (p. 26). 
Por esta operación lo que soporta el nudo es un hueso, y la sola consideración de los nudos 
en tanto soporte de un hueso hace surgir la dimensión de la letra. 
Este hueso, del que será posible dar testimonio, presentificará con él lo intruso, lo anómalo, 
y por qué no, lo femenino del campo de la escritura. 
Porque esta escritura viene de otra parte que del significante. 
Proviene de la trinidad (entendiendo que lo trinitario no es de tres). 
Porque es el hombre y no Dios lo que está constituido por una estructura trinitaria 
compuesta a partir del elemento, del rasgo unario. 
En esta estructura trinitaria que es el hombre, que es el cuerpo, y aún las identificaciones, el 
rasgo empuja contra el borde, a la sustitución y a la combinatoria, constituyendo lo propio 
del primer movimiento e inaugurando ya el segundo. 
Porque las rectas infinitas bordean el agujero, pero es necesario continuar el movimiento, 
proyectarlo. Extraer las rectas del agujero, del bordeado incesante. 
Por esta proyección, el plano mismo de las identificaciones pasará enteramente al sinthome, 
constituyendo lo real del narcisismo. 
Pero esta suplencia precisa a su vez de una lógica de la cuerda, de la escritura propiamente 
nodal. 
Cuando Soury trabaja con las relaciones borromeas, llega a la conclusión de que si se hace 
pasar la recta infinita por el nudo, produce algo del verdadero agujero, y con esto lo que se 
presenta puesto en plano. 
Esta puesta en plano es la puesta en anillo, por lo que la formación del agujero podrá ser 
interpretada como un círculo con cuerpo (lo que incorpora la repetición). 
Su función no es otra que ésta, la de ser un anillo corporal, corpóreo. 
El simple redondel del cuerpo se constituye en sí mismo por rebatimiento. 
Modo de suplencia que admite, por otra parte, que los cuerpos pesen y caigan en el mundo. 
Y si bien es un hecho corriente que un cuerpo caiga de otro cuerpo, como atestiguan lo que 
llamamos los nacimientos, esto no va de suyo. Ya que los cuerpos nacen, pero la 
reproducción viene del germen. 
Porque se precisa de lo que en la estructura trinitaria se mantiene junto en tanto superficie, 
lo que dice la conexión entre el camino y la piedra: la consistencia del nudo. 
De admitirlo podemos entonces hacer equivaler la función del ideal con la consistencia de 
lo Real en el nudo. Consistencia que autoriza la sustitución que hace posible la renovación 
de los cuerpos entre las cosas del mundo. 
Pero ha sido necesario un paso más, el riesgo de sostener un tiempo más la suposición de 
saber en el análisis, para que los cuerpos y nudos testimonien de la innovación que ha 
  
hecho posible a la función deseo del analista, por el hueso, encontrar este modo de acceso, 
este camino, que es un poder, el poder formar parte de lo real. 
Sólo la direccionalidad de la mirada hacia sí, que se calza en el nudo, admitirá la dimensión 
del cuerpo propio. 
Esta dimensionalidad no se alcanza sin la reducción al objeto de la que el analista también 
forma parte. 
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